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El matador de tiburones

El pueblo de Aguada estaba de fiesta. Frente a la 
hermosa bahía se encontraban anclados los bar-
cos que conducían al representante del Rey de 
España en México y a un obispo, de esas mismas 
tierras, que para entonces llevaban el nombre de 
Nueva España. Los dos nobles señores desembar-
caron, mientras los marineros del grupo de naves 
almacenaban agua y provisiones para seguir el 
viaje a Veracruz. Todo esto ocurría allá por el año 
de 1640.
El gobernador y el obispo de la Isla fueron a Agua-
da a saludar a tan importantes personajes. Se cele-
braron magníficas fiestas debido a la presencia en 
Puerto Rico del Virrey y del Obispo de México, y 
fueron tan famosas, que de ellas hablan los libros 
de historia de esa época.


